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SECCIÓN O·E BARCElONA 

Autarquía de los. medicamentos 

,de origen vegetal 
Cari.ferencia µro11un ciwta por el /Jr. //. , t i\" MAlfflS C-lS<LlL\ ·· 
D.4 en la inaugunición, de ta S ección, rfo J:Ja·r c('[1111 a il1· I<~ Rl'lll 

A,.adern.ia de Farmacia, el dfo 12 clr· j1wif1 de· l!W1 

h:.Uh'tl las mu •}las onquis\¡:ts QI\ arlwh.t1· 1.u!Lá,.1·t1uiro qui· se 
vteIHH\ s1,1cectiendo en EJ;paña. de do \1 uo mi\ El · nhiuo año , ·e c'n ­
cu nLra corn,o. una pidpH&riL r ea l id ad el n:i.mo de ias i.tJ dustrins qui­
mic.ofarrnacéuticas. Pat•a alguna d a.quei1a onquistas, en et e ·tado 
&OL1.i.al de co as no e. ff\ cH ¡wede 111 qull l t)s 110 erv&1'á el fu~tu·o , aim ­
que es muy lógico suponer que únic monke aquellas q, 11 1-1 e M.po · 
ya.n en Ja re valorización y consumo de nu estra rn a, Le1'i 1 t~ pl'im a .. 
1.;011 las qu e forzo am ente quedar•ú n, i uo ilesa , a l rn no. lo mr~­
on i;enl.ida ante ru a lr¡ui~w l v nl11n.li IAcl de tipo N"fln m i<' o. 

No abe dnda ni11 gun a de qu e, poi' m tll'lto que uos 1-1t' tt. r1t• rno ... 
para crue en nu estro plli. progres n ta in<lu. tria de tip 1 m · ~ di ­
verso, la primera r La prin cipal riqu eza, por no d eclr' la (111i1 ·a e.11 
Espafi. a es la A~ri c ullur·a , n l a cunl llay qllc ar ar el m fvimo 1qwo­
vec hfl. mi nto. 8i a la minas de nu 1'Lro ur lo, a ba rique~1• llidr{111 -
lica, él la indus teia de l!'U.ll f(lt'fllRl'ión , ( tf ., S 1 ' fU'Ol: Ul/a . U(\{b l' 11 
rn á-ximo r r ndimient.o con el perfer cioaa 1nienlo d la tér·nio{l el nt'o ­
pl&mieuLo d f' las má modernfl. · in La tacinnt- , e l ·tudi lu. i11 -
veaL.igación llevado ni limit e, ¿.por qu · no 'fltcnr al cnmpo tnmbi!t 11, 
en todos lo a pe .Lo., et pr·ovecllo m áxim o'! .P ro, a I ·orno 0 1 la 
rama que señaJamo. rnn linua m nl nos ·of'pr .11dr n n ornbrosas 
innovac ion e , ft>uto de U\f'. l' tlí imo tra ba.jos o ür w Li~a •ton ·, en til 
ca.mpti se tropiie~a eon 'lU" el tahPach r, ¡i rrr 1·t1.1r io a IE l'<iH d' . 
y rutb 11 ario en . ns cosl:ltmlwt> , Eft.1 hl p o vt •nt N1tHr ro 11" 1111r • v 11~ 
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Y c~s i siempre cultiva aquellos productos f[Ul' siem¡m• ha visto 
cultivar y que e suceden a través de diversas gl'nera r. io11 es. 

Por otra parle: iw hay . que olvidar que es la m isma uula rt¡u ía 
que nosotr?s sc n l1mos la sienten lambién rnud1os paíse · rxtranje­
ros, que a ian osarneule se empeii.au en c ullivar productos µcrríco las 
nuestros, que, s i bien e.s cierto. no resultan dirhos culliYos st~llejan­
tes a nue lrn nq11eza 111 e 11 ca!Jdad ni l'fl cantidad, contribuyPn cier­
tamente a contrarr esta r en parle los e. fuerzos que 1wsolrns llace-· 
mos p a rn independizarnos del exlranj ero. 

Al. hablar en esl?s términos ya cornp1·e1HlPréis que, por lo qui.:. 
se re fi ere a 11uestra rndustria farmaeé11tica, la cons idero eu su ma­
yor parte d erivada de la flora medicinal. Por todas eslas razones 
es preciso jhtensif.\ca1· los cultivos . de p la n La.s niedirina les hastn. 
~onde. sea po ibJe y conveniente, aclimatando a lg unas e ºJH'Cies exó­
ticas interesantes, aprovecha n do para ello !as enorm<'s wntajas de 
nuestro clima y . s,ueló. · . , . · 

Fácilmente se comp rende, pues, el comelitlu que de11lro 1k Ja 
e~onom ia nacional liene la farmacoergasia o cult ivo d e pl a ntas me- . 
d1cmales. P ero no h a de ser objf•l.o de mi confc t'encia e l (Jl'uparme · 
d_e es.ta in~eresan:e ~arna de la c.;ienc:ia. farnrnc é utica, que por srr 
ciencia y íarmaceuhca ocupa un lugar destacarlo enlrc las cli s l.i11 -
tas facetas del saber humano. Afortunadamentr el esfuerzo real i­
zad? ~or los mejores en este aspecto va por lo menos despertando­
cm·1os1dad, que se transforma en ensayo o investigación, y . que fo ., 
mayor parte. de las veces conduce a positivas rcalidHdf's, dPmos ­
trando que principalmente de lo que cal'edamos era . .. de voluntad · 
para hacer las cosas. Si yo m e ocupara aquí de este tPma, aparte 
de salirme del objeto de la conrere.ncia; probab lem e nt r no lo ha­
ría. con la. ma e tría 'lll E' yn otro. lo hirir1·011, flnlrl' ellos los profr­
~ores C. (~onzn!ez y ll . Herrano; pero para dt•jai· hif'll ¡Hd('llll' );• 
1mportnnc1a. dP esht cuestión mn permitiré is r·Ppita 111111 r1·ns1· fr li:t. 
del prof or Cnrrarido, harto l'onor·,idn , que clPm 1H'sl t•n a<1emt1s 1;. 

misión más \mportante dPl f'armncéutieo 1m 1•! 1tmllie11k 1'11ra!: "El 
rwofonlRSl.lla hfts ico del fRJ'll11H·{· 11l in1 PS PI 1·1IlliYo dt> p la11f:i:- medi ­
cinale ". 

Y ante de ent.rar de ll e110 1·11 PI d1,sa 1·1·ollo dl'! lema d1•sPo po­
ner de manifle to una fecha q1H' pucdc1 ser ¡;:- loriosn parn los iwa­
les do la ~'arm, acia en t's le ord1' 11: 1•! l l de• mayo d<' l!l't2 1'1•1·hn dt •I 
Decreto por e( que el Caudillo !'I'l' ahn., r e 1·o~i1~ncfo ;1sp ír ;1r ion1•s dl' 
la. c lase f armaréutica, patriólic a y l 1·a IJa j ndora1 ('! l ns f i tufo .José <:P­
IP tino Mutis <k l1'armaro¡;fno ia dc•nlrn flpf Con. Pj o S11 prr íor d<' ln ­
ve tigacio n e." Ci ntíflcas: y hnn dP sntwr los farmar·1··11l i<· 11s lodos · 
que e un derPcho qur Ir . perte 1w1·1>, y mm nhli¡;p1r ión quC' lt>s r·1•cla­
ma, que pueden y ·deben colnborar e11 la magn a rmprrsa q1 w rsf P' 
ln lituto , farmacéutico c ie.nlitico l ie rw <' ncomerniadn. Sin nf'<' ('Sidad 
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de tener qm· e. ·poner uqui el programa de é te Instituto, dire úni1':\ - ·. 
mente, por la relarión que. ello tiene con el tema, que una de sw» 
prin c ipales m isi on PS es la confección de un herbario dP plan las 
medicinales con ,·islas a la edirión de la •· Fl"ora farrnac:é11tica espa­
ñola", que permitirá (y son palabras del Mil1istro de Ed ucación rn­
cional) el. cultivo industrial de muchas espel'it~s medicinales, ruya 
producción aliviará a nuest ro µaís dd cop ioso tributo pagado · hoY 
a la industri a farmacéulica. extr an jera. Esto es una realidad, y com"­
pren.damos la importancia de estas p a lahras JH'onunciadas por un · 
Ministro de 11ue , tro Gobierno. El compromiso q 11 P Jos farmac é uticos 
lodos tenemos ante España, contrihuye11clo a cit-fendf'r , u eronom ía. 
su sanidad, s u .ciencia, elr., <'S gri:rndC'. y l'l rlia rfr mnña na las. ge­
nerac10nes venideras nos podrán prdil' cueH!a . P1'1'0, cla ro está : Pl 
prob lema es urgente, la autarquía reclama y es rrn·zoso Pl tratar rá­
pidamente de resolver en parle a lgunos de los mucho, problemas 
planteados. Veamos cómo, en una p equeñísima partf', pod<'mo rnn ­
tribuir, sin necesidad de poner en jueg-o grandes mrdios ni lanza1·- · 1 

nos a las grand es emprt>sas, bastándonos sóln con t1nfl. iw 11<i C' ti1 P. prP­
paración y la oportunidad de aprovecha1· rnzonadamenle lo que t'[ 

'rodopoderoso puso a nuestra disposición, para hi en de nuPs!ros :-.- ­
mejantes y su mayor honra y ~ l ori11. 

El problema de la, selec1:ió11 de las especie medieimdes qut~ 
puedan resul1ar interesanLes pa1·a la industria no es nada fúcil; poi· 
un a parte, l.a gran riqueza en espec ies de uues lra flora (cerca e.In 
!1.000 espec ies, de las cuales son fanerógamas unas o.ouo aproxi­
madamentP, quP. como sabeinus, son las' qu e precisanw ulc nos su ­
ministran los más importa ntes medicanwutos n~gl'lall's ) ; p or ot.1·a 
parlP, el gran contras le que dicha copiosa flora prPsentu com pa ­
ra11do unas regiones con otras, y aun e,;to dentro di· las misma.~ 
regiones, pues tenemos, eomo es sabido, plantas típi c11 m1•11le 1ü1·i -
1:an as y otrns que son propias de regiou es mo11laiiosas y frías di' 
~:ul'Opa, cori partirularida<fos 1a11 11 o lah lC's como Pl l11 •1·l111 de qu i~ 
de las 10.0UO especies vasc'ulal'es (ricas, por olra parl~', 1~ 11 pt•inci ­
pios ac livos \ exislt~ ntes en Eul'opa, mús d<' ln mitad liPll<'II 1 · 1 ~p r1 ~­

sen tac ión en España. 
Con todos rstos da Lo ·, c l'co qt11~ lt a rlo e lui: ue11l1 •s, dl'l11 ·1· íu111os hi1 -

ber11os siluado ya, r econozcámoslo c;on pena, a la ca heza d u lu~ 

paises más ava11zados en e l aprnvecltamim1fo industr ial y 11wdic1 -
nal de las plantas, pues lriste es pPnsar· qu e la nta~' CJI ' pa l'!!' do la;; 
veces nos hemos limil aclo a vender a l <'xlra11jero la rnalcri it . pri ­
ma, tan lo ronociendo su verdadero va lor 1·omo si r1 1·11111 w1 ·1·lo, d1 ·­
rnoslrando cu JJ ello ahi111d1111r• y falta df' r·ompPtP1ll'in: ~' . w·or· 11t'111. 
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llun0it llegado incltu;o a' impor~a.r eapflcie~ (la belladona es un 
ejemplo) que víven en nuest.ro suelo. 

• • • 

~ntes he dicho que no debíamos dejarnos sugeslionar demasia­
do por el tema del aprovechamiento de la flora en plau exce$iva · 
mente industrial, pues es necesario n egar a conocer con precisión 
cuá.les son nuestras verdaderas posibilidades, necesidades y ven­
tajas e inconvenientes que et aprovechamiento ind.ustrial de deter­
minacfa,s especies medicinales nos pueda presentar. Lo ac lararemos 
con 1;1n ejempro. Planta españo la, aunc¡ue. no de Cataluña, al me­
nos entl'e las especies ac,ti V{l.S conocidas, es la. e[ edra. Debido a su 
gran profusión, se está naciendo desde luego unq. salvaje recolec­
ción> devasta.ndo i:ouas ep.ormes, difíciles de reponer; al calor de 
est&. prqducLi_va, recolección existen la:Poratorios farrnacéulicos, cuya 
labor meritl itnn en la fabricación de la efedrina es justo recono­
cer, 'i que ¡lar¡i, llegar hastii ella. hu.u montado sus instalq.ciones y 
rabrica,n e l producto en cantida,des verdaderamente antieconómi­
cas, comparadas con sus similares del extranjero. ¿No es ello r eal­
m ente un inconveniente serio de m edit.ar? Como este ejemplo po­
dríamos citar muchos, y aunque no lo digo ni como censura ni 
~omo alarma, sí lo expongo como una orientación para el futuro. 

No ohstanl<' eslos inconvenientes, es evidenle que a pesar de 
todQ la fabricación de diversos medicamentos de origen vegetal pre­
senta gran poPVenir, sin más que hacer un estudio Lécnico y eco­
nómico, Uegando a resolver p1'oblemas de lodn índole, p ero espe­
da.Jment1· de orden terapéutico. Y así, sin quitar importancia. a Ja 
industria quimico~orgánicn~sinlét.ica, la cunl, por _otra parte, t'll 

nuestro pat · e apoya ta.mllién en nuestras primt>ra nutterias !mi ­
n NI t d ri ados, hulla, etc .), podemos ver cómo la · indus lri¡:¡s 
farm uticRs oasada en la materia. prima vegetal pueden rf' ul· 
tar uperiore n irnpor,a ncia económiea y también en importancia 
let'6p utt a e~n lo casos, como lo dem 11 e, tra la mayor actividad 
11 iológicH. de algunos JlrPpnrado nal11ra lP. . ohrP Jos sintético . 

Incluso podt1111os ver cómo i ndu lrias qu(micofa1·1ni:1.céuticas de 
importancia, diPi~idas R IR. fabri cac ión de medicamentos orgánieog, 
loman u orig-en en el reino vc~effll. t<:ntre muy tipicos y numero­
. o ej .mplo.' podflmO pre, entar el Cinnnmomum reylanirum 
Brerne, d+' eu. a hoja e obtiene una esent'ifl uLilizada. por la in ­
du tPia para la f!\brir.arif'>n di' la viünillinR, aprowehnndo su im­
portan\e rirpH'38 en nuge nol (71l por 100) pnrfl llet'\'a r A. aqu~ l pro­
duoto, pOP l1t l"Mlnsformar.ión en i. oeu~enol y ltt oxidación lueRo di' 
· te, que '"'" uno de lfls camino . eguidos pa.rA la fabri cación dt' 
diolm ·mP.d ic•1ul'lento, Pff f\ R. los t1i ff'N> ni e~ r,amino!'I !Ünfétiro. q1H' 
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e conocen. Olro taulo podría dPcirse de Ja muy importante fabri­
;·ación en el Pxtranj<'ro de la cocaína, partiendo de las hojas del 
Erytroxylon Coca, con s us variedades Holivianum., Novogranalen.­
se, Tipycum y Spruceunum. esta úllima intensa mente cultivada por 
los holandeses e ingleses en Asia, y que son, casi se podría llegar 
a asegurar, la principal fuente de que se surte el comercio mundial 
-Oe tan interesante m edicamento, pese a las extensiones considera­
bles de dicha planta originaria en Perú y Bolivia, e incluso Ja vfo 
.~íntética, realizada primeramente poi' \\"ill s tiitter. Y es qu~ lo que 
.ocurre con esta planta medícinal-induslria l de primer orden es que 
liis especies cultiva.das en las posesiones hola ndesas tienen fuerte 
1·ontenido de ergonina, de la cual, por m e.tilar.ión y benzoila.ción, st> 
llega. a la metil-hcnzoil-ecgonina, qu e es Ja rora, como sahéis. 

Otro ejemplo interesante de fahricación de prortuctos fal'ma­
céuticos, partiendo de rna.tel'ias primas vegetale~, lo ha de consti­
tuir Ja fabricación del aleanfor, y, por lo que se r efiere a España, 
• ~ abría intentar la posibilidad de obtenerlo en gran escala parLien­
{fo de.t cultivo, no sólo del Laurus camplwra, sino también de los gé­
neros Orejobalanops, Blttrnf'nt!, Cedom"ia, etc., como dice muy hien 
e l farmacéutico Blanco .Juste, y que . vienl.". ;:i recordar Jos antiguos 
Lrabajus de Luis Prou 1. que, como sabéis, Ira.bajó rn 178!1 cu el 
laboratorio químico del 1 :unpo de Arf.illnía de Seg·ov ia; el c ual 
t!nsayc'i ya en Hquella époc11 diversas especirs capacrs de produrir· 
alcanfor, µl'in ci palmenl<' de la región m11rc iaw1. 

De a.bordarse · seriamente este problema, podríamos resolver· <'n 
parte el del alcanfor Aspnño l, 1'.on la venta.ja terapéutica, como su ­
hernos, del alcanfor· natural sobre el sintético. 

Estos son escasfsimos ejl'mplos. pero sufici entes para <lemos­
ll'ar lo qui· venimos ust~gu1·aIÍdo, y que una polHica pl'lrdeute, por 
lo que se refiere a nuest.ro país, acons1~jnl'Ía r.studial' seriame11f.t' 
PsLe problema drl eull.ivo o nc limal.nc ión d1· 1' s pt>1 'iPs 1ropical<'s ri­
n p.; 1·n principios activos. 

Pero es que, a un s in rlal' <' X<'.esiva imporlH11r.in a 1•sln. industr ia 
1pdmicofarmacéutica, que puede alcanzar mag-niluó r.s rfo ~ran irr­
dusfri l'l , existf'n otros problema. f{!f'il cs d <' l'(' Sn lvf'r. 1•x1· l11 siv11 m P11 -
l1 • por y para los farmnC'énticos, que. no porq111· s 1· hag-m1 t'll la pr -
1rnmbra de los lahoralorios anejos dr 111 fnrmrtl'ia dc•smP1'Pc:1• r1 1•11 

importancia a los rlrmás. l~s fos problemas P ~ li1n q11izú mús Pfl 111·­

monía todavía· <'OJl 11ue, f.ra grnuina flora medi cinal , romo demo.·­
t.r¡:¡remos, y fien cn por fondam enlo ciertos prinripios, ya si: ñnlu ­
dos desde antiguo, aíi1111z11dos en la prflclica . r1•1• 11g idos por 111ws­
rro in . ignr maes tro dP In F;:irmacia r.l yn c·il aclo profl."sor Carrn ­
cido, el rual, "" e l XJV l:11ngrcsn lnlern11cioJJal df' Mr•dic-i1111 clP \ln ­
d1·i<l, e l a ño 100:{, informatrn. S(1 b1:P- la n ecPsidnd di· clcf t'Tulr?r la r:om­
pfojidad fm·ma.cnlór¡ica e n la presr ripr i(111 m f>d ic n ~o lir<• los demú s 
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princ1p10s , y que son los mi sm os · que el profesor Pouch et, en su 
lección ina ugura l en el a ño 1887, recom endaba Jas prepar aciones 
galénicas qu e n•presc ntn n la planta entera, de pre ferencia a l p rin­
cipio a ctivo a i lado. 

Es los son, pues, los ruuda rnenlos de nuestro lema en relación 
con la indust ria farmacéutica ; la farm acia g alénica, a }e. qu e ·yo 
conside ro como hij a de la Ma teria Médica, o la que en r elac ión c:ou 
nuestro tema habrá de consis Lir en el a provechamiento de la flora · 
m edic inal , per o no p a ra el aisla miento de sus princip ios ac tivos; 
que si es tá. aconsej ado en a lg unos casos, ya d emostt·a dos con· 'los 
ej emplos a nteriores, en otros, que proba blem ente .son m ás de 10s 
qüe se supon e, h ay qu e ir a l verda dero co noc-imiento del m edica-. 
m ento, con su fu erza , indicaciones y form a de admini stración: es 
decir, que ello signiílca qu e sin presci ndir de la quimica de la 
pla nta , necesari a como punto de partida , h ay que ir d e lleno a un 
concepto fa rm acológ ico que, en a rmonía con el principio que he~ 
mos citado, sus te ntado por el in s ig ne Ca rrac ido, abra nuevos cau­
ces a la indus tria farm acéutica, imprimiendo a ésta un sello ca:­
ractéri~tico, con el consiguiente prestig io de la clase farmacéutica. 

Y con alg unas muestras características, que son como el resu- · 
. men ·d e nuestras observaciones, estudia remos el caso de algunas 
especies m edicinales que, s i bien es cierto son muy conocidas, creo 
que todavía no lo son ta n to como para poder asegura r que son pro­
blemas resueHos en su tota lidad. No pretendo tampoco con ello su ­
pone r ignoran cia por pa rle de n adie, p ero s í lla mar la a tención d e. 
todos )os afec tados p a ra m edita r a lgo sobre es tas cuestiones. 

Tal es el caso de la di9ilal; y a l hablar d e la digital podríamos 
ha blar conjuntamente d e aquellas drogas de origen vegetal ca rac­
terísticas por sus propiedades cardíotón icas, de las que ten emos 
un a pa rte representada en nu estro pa ís, y precisamente en Ca­
talufia. 

J...a Di9ilnlis pur¡mrea L., fJ ue vive rn Espa ña, ha mostra do en 
a lguno casos po eer ha In 2 l 1• l. m ás que la mism a especie pro­
cedente d el extra n jero. ¿,K debido ello so lame nte a s u contenido 
t' ll d igiti\lin a , por cierlo na da tl esprecia hl e, o es m ás bien de bido 
a l complejo digit.á lico glu co íd ic n d e la droga? Cue lión ésta qu e ha 
1'-ido muy deba tida, pero desde luego no dem os t.rada la venta ja de 
la d igiLa lina ohre el com p lej o, existiendo aderná , por otr a par ­
te, r azone podero as que hace n prP uponf! I' la ventaja del corn­
plojo droga, r.omo on In C'xis len(' in de diferen l.es g lu cós idos activos 
de estru c tura d iferente a Ja dig ital ina . Pero tam bién rs prec i o con~ 

idera r, por olr a pa rte, qu e, a. í rom o ncabom os de decir que ten e­
m o p hrn lns de digi ta l e n 1111 P. !ro suelo qu e son m ás ac tivas qu t~ 
Ja m ism a . l'. prrie procrdente de l e · tra nj ero, exi len también en 
nue t.re u elo plantas qu r no . on igua lment.e ac tivas, ~un proce-
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diendo todas d e la misma especie. Y es que, a.p a rle de con iderar la 
época y m an rra de r ecolección , e ha demos tra do cómo en upa.­
riencia la humedad y el frío, que pueden no p erjudicar en a bsoluto 
su desarrollo, P.ueden, por el contrarío, di minuir notablem ente su 
ac tividad. Son estas cier tamente circun s tan cias que ha brá. que te­
ner muy presentes p ar a el cultivo de es ta esp ecie. 

otra interesante especie de d igital es la V. Thapsi L., q ue tam ­
bi én es muy activa ; tanto, que a lg unos a utores corn o l-lamilton. 
Morris, Holm es y otro la co nsidera n in cl uso m ás ac li va q ue la 
purpúrea. A ciencia cierta . todavía no podem os no otros atir~rn1· 
t>s ta observación, y esperamos poder l e nt~ r ocasión para demos­
tra rlo; asimismo· parece haberse demos trado qu e res ulla m ás ac­
tiva por ví a ora l que por via YellOSa. l~s ta l'S llll a importa ntís ima 
consideración , qu e, en relac ión con nu es tro t C' ma sP ña lamos, ya. 
c¡ue ella ha de ser base pa ra el es tudio de las Jornias farniacéuti­
cas de la aplicación de este importante m edicamento cardiotónico. 
Como sab emos, es ta especie existe abunda·nt e Pn alµ- 1111os ll1g-n re. 
del suelo espa ñol , particula rmente en la Hi erra de G11 adn rra ma, -:-· 
que nosotros, la S ección de Barc elona d e l 1 nslihito M uti s, C'S lamog 
ensaya ndo su cultivo en a lgunos lugares de C~llalufüt, y 1:as i pode­
mos ya anuncia r el éxito del cultivo, pues ya hemos cou se¡rnido 
ver cómo viven a lgunas de las muestra s. Ello puede proporc ionar­
nos, ad em ás, la oportunidad de proba r a hibridar es t.a esp ecie con 
alguna otra ·ae dig ita l, como la Lanata, también cullirnda, y d e lfi 
qu e lu ego habl a remos ; exp erien cias en las qu e el Dr. Hom edes está 
muy experim enta do. 

La digilalis Lutea también vive en nuestro suelo; adminis[rondo. 
su polvo de hoja o el extracto (M., Hl33, 207) ; compa rando s u acción 
con la. df• la rrnrpúr ea , ha produr.ido mu y bu e nos <'frr!os, sr!{ítn 
D. Vaccuri, en casos e n que lu o ig ila l ofl cin a l no h a consegnido 
producir diure~ i s . 

P ero dond e alca nza el m áximo interés en el es tudio de lns di ­
g ita les como in edi cam enlos es al ocuparnos de la n. La11ala, CJUP. 

s egura m ente muy pocos sois IÜs que la couoróis , cosa qu e no ti enn 
nada de parlirul a r , pues se tra ta de una especie ex tran jern cuya 
aclim a tac ión por el cultivo cs liimos cons igui endo en Espníi n con 
resultados verdad eram ente notables. 

La composición quími ca dr es!a. csper,in m edí cí 1111l ha si ri o rg­
d arC'c ida g rac ias a los trabajos d e St.oll y l<t-r is, ha biéutiosc ohs!' r­
vado qu e no rs idén l.ica a la de la purpúrea, co11 la r¡n r g na rda, s i11 
embargo, · a lgun a sem ej anza. La natu raleza dr los n,i:r lic· on rs rcs 11l ­
tantes de la hírlróli sis tota l de los g- lncós idos A, B y C ex tra ídos de 
las dos espec ies es la mism a , exce pto In d igoxiµ-eni na de la La ­
nata. En la purp·úrea no s e han podid o cncon lrar dc1'i\-c Hl ns d <' I di ­
g iláriido G, que · es un factor que a l pa recer presenta propir dacks 



ANALES DI<: LA lli<:AI. ACADEMIA Df,; PARMACIA 

rar.m.acológ icas vcrdad era meule interesantes. Por otra parte parece 
1'.t Lanata m~s rica. en g lu cú:;idoi:; totales, exigiendo Lrabaj~s rela­
ttv~mente mas se nc illos par;, su aislami eu1n en estado puro y cris­
tahno, qu.e, como sa ll emos, p iu'H .ta purpúrea :;e consi9ue con las ma­
yores. d1l1c ullades, .Yª que se mslan e n esta especie Jos gl ucó. idos 

-0.morfos no cri s ta lizados y acompañados de gran cantidad de sus­
tancias in rrl<'s, las qu e además de dificultar su separación en es­
l ad~ puru d iJ.i~·ullH._n ~n.ormem enle la determill ación cuantitativa y 
su mves t1gac1011 b10logH:a. P ero es qu e au n aparte de estas c011 si­
deraciones, dig nas de lrner en cuenta en la fabricación industrial 
de los gl ucósidos de las digitales , señalaremos cómo, v más en r e­
lación con el principio galénico qu e venimos sosteni~ndo indican 
los fa rm acólu¡ros que el complejo di g itilico de la Lanata 

1

muesl.ra, 
aparte de s u m ejor tol era ncia, 1111 u acción más rápida sobre el co­
razón y sobre la diuresis. HesuHa m11 y interesante saber, en orden 
a _ Ja farm ac in galénica de esta droga, por Jo que a la acción acumu­
la tiva de las digitales se r r fie1·0, '{lle p a ra la La nata, segun Van Es­
weld, aquellos gluc ósidos que tien en esta acción son descompuestos 
<d preparar la infusión, mi e ntras q11 P con un a maceración obtenida 
en fr ío S(' ronservan. 

. Y ya que hemos habludo dP las dig ita les, medi camentos cardiotó­
rucos vegt• lal('S, podemo decir a lgo f.amhién, por su semejanza, de 
uirn plnnta m edifnri'.inen <pie !'W en cuentra muy abundante en Ga­
t1:1.luña : la ;11/r' l/a n Nr·i·ium ofoander. c ultivada i11cluso romo planta 
de adorno, y qn<· es nlro medi r. am ento de es te grupo. Boehrin.g-er 
aisl!J u11 p- lu (·t)sido, In o leaudri11a , es tudiada por Windaus en HJW, 
q11y por· hidr(ili s is se drsdobla, dando un aglicón de naluraleza quí­
mica semrJ a nfe a la g il o:xign11i11a; con gran pa rec ido farmacoló~i-
1·0 a Ja. digi ln l, se . cñ nl11 in c lu so como m ás adiva v m ás diuré ti ca 
ª! rnismCI tirmpo, no prl'Sl'11 l1rndo. ¡u w ofrn pa rlt>, s u ~ g lu eú ido ac-
1• 1ó11 111 ·11rn1il 11 tiva , co n 111 propi1·dad i11t rrPsauf t' dr ser u a rr.ión 
mu y rá pid 11 por vín oral y 1·ecla l, alcanzando. uf pa l'ecer, su má­
xima etlrnc•i 11 1wr f•slii úllima víu. J>o1· otra ptt rte, según ha proba­
do O lerwalct. el f'x frndo tn fn l <il' la pl1rnl tl PS idéntico biológ icamen ­
t(' a la P, tro fa nl inn . g l11rc'1si clo d<'I r lrof'anlo, q1 a', como sabemos. 
es n~á ac li o que ~os d1• la di ~ ilal. ~~s fo es de 111 m áxim a im¡rnr · 
t.a.nrrn , ya que no d1sporn•mos 1•11 la P enín sul n por ahorH (ya. lo co­
m enf.nró lue~o ) de plan tas de 1·s lrofilnlo. 

Pl a 11 l<1 cspnñoln. Lamlii é n de <'Sf.(' m ismo ~rupo medicina l, PS el 
:ltlonis 1 ·1· rnal~s L. qm', SC'KÚ ll V{tzq 1¡¡•z, t' ~ l á de nt ro del pequeño 
grupo d t.• m f'd 11·flmen los rn rdíaros ; m !'nos en érgica q ue la dig ital. 
p r 1·0 tamhi<'·n mf'nos tóxi ca qu e <'lln. :\1111 c 11 ando u compo ición 
quimica 110 Psfú todavía esc la rf' cida Lof.a lmenf e y ·~x i ten sus dudas 
(dt• aq11! qu r ~<·« prnff' rida pa ra 1wt•, l.ro estudio ), se sabr, in ~m­
bargo. QUl' s us ~lucósi ilo . (a donidó. ido y adoniverdósido) manifles-
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tan diferen te ac tividad por ~'ía. bui;a l o venosa, s irndo más tóxicos 
por ésta. J 11 úl i l hahlar a.q u í, parn no can aros, d e o ti· ns ac cion r s 
iisiokígicas in f.eresantes que a um entan la importan cia dP • u P. lu ­
dio como mat;r_ia. prima pa:a la e laboración de medi rnmento , ya 
sean los g lu co tdos puros a.i s la.dos , ya las diferente form a. Q"alé­
nicas d e l complejo droga, según rs fa mos tra ta ndo de demost.ra r en 
diferentes plantas medicinales. 

Otra pla.nt.a es paüolH tamhié11 di g-na d1~ l!Sludio y qtH' pre enla 
precisamente difert>ntes acciones según s•'· empl ee u extract.o n 

bien sus pr~ucipios activos ais lados, es la 1·r•lama nr.yrn n ,"·iaroth,am­
nus scopa1·ius. que aunque podemos considrn1r también como fó­
nico cardíaco, no es verdaderarnenln un s11crrlánro de la dig ital. 
aunque muy semejante a ella por a lgunas de sus n<"ciones, y qrn~ 
hay que a tribuir a los alcaloides t•sparl.eí 11a y gf' nis te ína , rn 1í s al­
g un as aminas qu e los acompaña11, perm1wec ie 11cto inrlit'1·1·rnf P, SP ­

¡.,rúu l{reitmaier y Sieckmann, farm acológicame11t.r la rsco par ina. 
Sin embargo, hay que reconocer qm~ Psta pi n.ni n in!Prrsa <'ll In in ­
dustria farmar.éut.ica , particularmPnle para. e:xt.raec ión rl e la es pnr­
lejna . 

Pl a nta 4w• lambién puede interesar deul1·0 de es te grupo f'S ln 
Cactácea, Cactus gra.ndiflonJ.s, de la cual se ha ocupado O. Antonio 
Novellas. f<~ntre sus componentes es tá el a lcaloide citc l.ina. a l que sr 
a trihuyen sus propiedades medicinales, el c1rnl es di f'íci 1 de obten er 
y resulta de elevado coste; pero frente a este i11 eon ,·r n ien l.e paree~ 
dernoslrarto que la tintura a lcohólir.a r es11lla la forma g-alénicu. más 
activa y m a n ejable. 

Planta del máximo interés, desde e l pun to de vis l1-1 de la prepa­
ración industrial de varios medicame11tos, es la hdlado11a, bien en. 
por la elaboración de las dive rsRs fórmulas f.t1t lé ni1·n s d1• ell n. rl f' ­
rivadas, O j)Ol' Ja del aislamiento de S ll S a!r.11 J11id rs , r>ri nripR.lm fl nfr 
de la atropina.. 

El prim er prohlema que sn prese 11La en In indus lri a dt' la lwllA­
dona e n nuestro p a ís es e l de IHH~frurnr In. maf.f'r ia prima, o s<'n. Ju 
planta, pues no es nada fáci l el le11 e1· 1111 a ah1111 danl1• r1 • 1·ol 1•c ~ r. ión 
de la mism a, ya que no PS dcmn s ia do ah11nda11IP. s i1111, por 1•1 rnn ­
trario; y lldt>más, qu e inlluyirn f'n rila c•x lr:wrdi11 11 1·i11 rn1•nl r los f1w ­
lorps sue lo, c lim H, etc. 

Estamos co11ve11t: idos l(llP somos 1111 país 1¡w• p 11 Pd<• as pira r it 

1.ener bu en a proport,ión de he.llndona 1·1ilti,·1Hi11. y 11r! Pm ft s r. on PI 
máximo !'.Ollf Pnido 1•11 <ill':i lnid f's. 

Espec ies ac:fivas qu e · \' Íven · ~ n 11 1wstro s111'lo so n la . 1. h1•/l ((,lfo 11a 
y la A. betfra, prinripalm('nf P, y a dem ás nxist.e aquí ., ,, Bar1'. Pl01ra 
un híbrido espontáneo de est<1s dos 1•spn1,iPs, ln 11. 11111r1·i1rnn de 
t<'. y Q., y qu r según hem os podido vl' I' l' fl an(tlisi. p111· nií 1·1·:di;mdos, 
PS por ahorR 111 <> . pP1·ie de Atro pa m i1s rir·;i d i' focll1 s 1•11 n ka l()idPS, yn 
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que presenta en hoja hasta un 0,60 por 100, conlra 0,30-0,40 por 100 
que corrientemente presentan las más activas de todas las conoci­
das en .España. 

Actualmente es preocupación del Instituto Mutis el conseguir~ 
mediante ensayos diversos , llegar a estabilizar es ta especie, cuya 
importancia rro nómica resalla a toda vista, y no m enos importan­
te, como demostra remos, si es posible, Ja farmacológica. 

Creo in úliJ hablar, pues todos · Jo sabéis, de las di versas aplica­
ciones terapéuticas, tanto de los alcaloides aislados como de los 
extractos, tinturas, etc., preparados con la hoj a o la raíz, cada día 
de mayo1' consumo y elevado precio; por consiguiente, renuncio :i 

hablar de ellas, limitándome a señalar la importancia del cultivo 
de esta espec ie y el es tado act11al de las invest igaciones a realizar 
. .;obre esta Solanácea. · 

Otro grupo de medicamentos de origen Yegelal que podemos Ha­
mar de porvenir es el de aquel constiluído por los qu e poseen las 
" hormonas vegetales", análogas mu ch'as de ellas a las del reino 
¿¡nim.al, y cuya existencia en las plantas hace mucho tiempo sos­
pechaban los fisió logos vegetales. Los trabajos de Kogl aclararon 
bastan te el concepto de estas "fitohormonas". 

Entre ellas nos interesan en primer Jugar, desde el punto· de vis­
ta: .de industria farmacéutica, aqn e!Ja:s que se caractérizan por con­
tener determinados principios hipoglucemiantes, qu e son los llama­
dos insulinoides. No creo desconozcáis lns diferentes fórmu las ¡<e­
neralizadas en el uso de ·la medicina vulga r, cons tituidas por dife­
rente hierbas que se administran hnjo forma de macerados, infu-
ione o tinturas de la m á. di ver. a especie, y que s i bien hay que 

suponer qu e In m ayor parle de Ju. veer se lra ln de remedios de 
curandero · o chnrlat.a nrs , no siempre están ele provistos de funda­
mento eientitlro. Podéis c>s far seguros que en nues tro s uelo se en­
c\11cnfran plnntas rspontáncns f(IH' cfrr.livamen tr posern esta clase 
do principios hipopforemianles. 

El principal prob!Pma se cnr1H1 nfrn en la . c!r1·rión de la~ mis­
ma , y obrr todo r n Pl ni. lami rnlo ele In hormona vegetal que sea 
perft>clnmrntr dosiflcahle para el fácil rm pleo de la m isma, vinieñ­
do a rr olver con ello nl gravf' prob lema hoy existent r de la falla 
de in ti!inn. 

Por hoy creemo a lgo avrn lurado rl se ñalar dfl modo cierto ~uá­
Je de e tas r . pecies pueden co nl f'ncr r fa rln.se de principios, aun­
que tal vez nla-ún cHa podamos hnbl a r de ello ron má seguridad. 
Mur.hos y muy importan tes . on lo trabajos realizados hnsta la fe­
d1a o quP , r rRtán i·rn li zando , ohre r l pn rticular. pr,ro sin conc tu-
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siones · definidRs por el momPnto. Arrancan estas in vrstigat-iones 
desde los trabajos del americano Collip, primero que hahló de una 
"glicokinina" existente en diver~ o tejidos vegef.ales con ciert a in ­
flu enoia sobre el metabolismo de los hidratos de carbono. Creemo 
interesantísimas las invest.igacione de america nos y alemanes, que 
obtuvieron principios hipog-Jucemiantes a pr.rf.ir. de ext rac tos dl' le­
gumbres crudas, aunque pronto demostraron la existencia junto a 
rllos de otro hiperglucemian tes anuladore, de sus efectos. 

Muy acusada al parecer es la acción '1 ue presentan Jos ex­
tractos de las judías (Phaseolits v11 lr1a1'is ), '3cgún trahajos de a.uf.o­
res -.alemanes. Vinieron después los realizados por autores diver­
sos con extractos de altramuces, cáñamo, cebada, en la s hojas de 
habas verdes, cebollas, cáscara de bellolns, hoja de rnirtilo, hoja. de 
ortíga, corteza de hoja de Taxus cuspidata Y Pinus ifrmsiflom, -cu­
hietla. de - la semilla de guisantes, lentej as y judias, S<'mill:ui dr 

.(;alef/ª off-icinalis, brotes de cebada, en el ri zomn. dr Pol¡¡yonafum 
offiánale, Tamxacum off-icinale, algunas especirs de C1·ntm11•1•nrn. 
flt¿fms f rucfirosus, Euca liptus glo1mlus y nlgunns otras m ás, CfllP 

no cito por no hacer Ja lista inf.erminable, a m ás dr 1.ns m1wlrns qm· 
probablemente tendrán esta mism a clase ele principios hipog"lttr.r­
miantes, ya que parecen estar muy difundidos en el reino · ve~r l.a l. 

Pero a través dP todas las investigaciones realizadas, parPcc con­
clusión forzada la del aislamiento del principio nrtivo en estado dr 
pureza, pues en Ja planta puede encontra rse st1 acció11 t'nmascnrn ­
da -por olrns sustancias que se m anifi estan dr m nnr1·n opuesta, o 
lo que es peor, el extracto de Ja p lanta puedr prl'se11ta r, por oti·11 
parte, fenómenos tóxi cos, debidos a las st1slancins míl s rlivrrsRs, del 
J.ipo -de las purinas , etc., que las pueden acompafü1r. 

Est<' aspecto qu·e presento d<' los medicnmento. l1ipog- l1u~em ia11 -
Ll's veg<>tales ·es completam cnll' difrrcnte al rrilrrin 8t1 s lent arlo f'rt 

·párrafos anteriores respecto a ol.rn . pla ntas; 1:1m rs !f' g r11po. Ja¡;; in ­
vestigaciones farmacológicas yn inc!i cndas pnrrrr' qnr· indi ra n · l'l 
aislamiento del principio activo, cosa, hoy por llo~- . al p11 rrct•r, h11s ­
l~nf 1' dificil, y aun consigui endo esto. dr.sr.oniwcmos si dcct ivn ­
mcníe podríAmo sustituir la insulina nn imnl por ln wgc la l ; p<'ro 
de toda s formas aquí se presenta 11n campo dro invPsfígnríón 1111 

Lrabajado tod avía lo sufkicntrmen lc, y q11izf1 111' grnn porvr nír. 
En ruan1o al CornPZlH'lo d11 Cenl.<'11<\ típí•·a d1·ng-;1 1:sp¡1 í\oln ' ( 110 

f)OdíamoS hab!nr de los nwdi1•am<' JJ( Os \'('~pf(l]!'s t' SJlaÓf1]1 •s sin hn ­
hlar de é l), se puede dr<'ir qm• todavía no Pslft tol.almP11I!'. r1•s1,1cl111 
ef JH'fihlema industrial de tan ínfcrf'san lr rnntflri11 prima ra1·rn acé 11 -
licit indusf.rial. pu<'s si hien rs cierto fJ.llr goza dr. m11:.· hi1 •11 KH ll _ítd(i 
pres! igio rn el extranjero, hasla 1~ n los pnísrs d1· ra1·nrn<'<1p1•a mi'ts 

·1.-xig-entc, como las de EE. l!P. y Alcmanin (EE. l ' !1 . ." 1•11 los ;1fíos 

:rnf.rs or la. guerra , impor!Abn dr F.spaiin m:'ts d!' l 7~· I'º" too r1 .. 1 
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toLal d e su consumo), en rnzú11 de !e11p1· e11tre s us rompu11eutes toda 
la gama de los a lcaloides más activos, 111• es menos cierlo <rue un a 
normal recolección de es ta droga 110 se tiene asegu rada, pues en la 
región gallega, que es la principal e n la producción del Cornezuelo, 
aquélla varía entre las ::io y las J:JO toneladas métricas a nu ales, ci­
fras muy variables, debido princ ipalmen te a Jas condiciones clima­
tológicas, que lan poderosame nte iníl11ye n e n PI desarrollo del hollgo. 

Y no he de extend el'me más, pues si rec;orriesemos Luda la bo­
tánica induslrializable parn la obten ció n de medicameutos, nos en­
eontra ríamos que desde la fabr icac ión de yod uros y bromuros, :1, 

parLir de las a lgas españo las , y el a~ai·-agar, procedente antes eu 
s u totalidad del .Japón, y que se obti e ne ah ora de alguuas a lgas ro­
jas de l Cantábrico merced a feli ces investigac iones del Jnslituto 
~spañol d e Oceanografía, hasl.a llegar a las Compuestas, con tantas 
especies en España, c uyas Upicas representantes eJJ la rnedicinn 
son 111s exce le!iles y vnriadas manzanillas, encontraríamos con se­
guridad posibilidades ÍJJsospecliadas. A esto t iende principalmentP, 
la labor del Instituto Mutis d e l•'armacognosiu, que debe ser _secun­
dada por Lodos los farmHc éuticos españoles ·que deseen contribu ir 
a tan magna empresa. 

Pero aun es más toda.vía: has tu. es l.e momento nos hemns refe­
rido 11 la llora medicinal de la Península como materia prima dP 
elaboración de medicamentos de origen vegetal, sean o no especia­
lidades farmt=lcéuticas. Hay que pensar también en la riqueza que 
guarda nuestra Guinea principaJm1rnlt\ aun Jame11l.nndo eJ d esgra ­
ciado abandono del cullivo de lns Cinchonas, o itl'boles de la quinas, 
pues existen especie diversas q11 t por sí solas on capaces de alL­
menlar a lgunas industrias form11cé11 licas, alg unas ya en estudio. 
No s posible tampoco hRccr acruí s u reseña. 8 eñalamo sólo s u 
importancia, y l'Omo mu e Lra os n •co rdaré, por ejemplo, e l benefi­
cio qu e e lá obteniendo acturdmeulc la Compañia de .Je ús, la cu11 l, 

.rn el Jn Litulo Químico de Harriá, prepara un m edicamento para '11 
Jeprn.1 de l todo semejante a la chaulmnogra, uti cien te para atender 
las neces idades de la leproseria de Fonlillcs. 

T enemos la evidencia que algunns de estas especies lropical e~ 
e pueden propagar en .fu Penín s ula por el cu lt ivo, y buena mues­

lra de ello Oll las que ya vi \'ü n al'lima tuda, en a lgunos jardines 
botánicos, como eJ de la Concepción, en Mál.Bga, y el de Faust, eu 
Blnne . E. ludio de tenido de ~Jl11s podrán aconsP.jar cuáles snn 
aptas para la elaboración de medicarnen los, re olvieudo en pa rll' 
l dillc ullad r , de hencllciar estas plant a trnpirales al no podPr 
hacer la rcro ll'cción ~' dcsel'.ació 11, t' slapilizacicín. elr .. de lo. m a te-
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riales eu el momenlo adec uado, casi al pie de la plant.a, para u 
inmediata transformación industrial. Y como no es mi deseo ha­
blar, ya lo he dicho, del cultivo de planlas medicinales, terminaré 
es ta disertación, pues 1.:reo haber expresado el concepto q ue tenp-n 
sobre las posibilidades de aquella pnrte de la industria farmacéu­
tica, cada día más amplia, que tiene por base la materia prima de 
proced encia vegetal. lJnas veces int eresará la planta medicimll 
para ais la r sus principios ac tivos; otras, será el complejo planta, o 
ea la tota lidad de los principios total es, según h e indicado en al ­
~unos inter esantes ejemplos . Cuando es esto último lo que particu ­
larmente interesa, Ja farmacología nos PnsPiin las d istintas ma­
neras de emp lear los medicamenLos, por med io de una de sus más 
importantes ramas, la farmacotec.nia, aprovechando sus di. tintas 
propiedades según las distintas formas de aplicación, haciendo que 
resulten más :tdivos para curar las dole nc ia s del r11Prpo hum1rnn 
o bien que resulten menos tóxicos en a lgu no easos, sup riminnd11 
efectos de acumulación, secunda rios , e tt. 

En la investigación c ientífica de todas estas ci rcun stancia:,; t>s ­

Lriba la importancia de la flt.ofarmacia en s u 11specto induslrinl, ~­

es fácil comprender la importanc ia que ella t.irne, sobre todo si 
c 1~nsideramos la gran tendencia ac tuaJ en lu. industria l'Rrm:::wé u­
li ca a utilizar las plantas 1·.omo materia prima. El 1'onsurnn cada 
vez mayor de éstas presenta, por otra parlP. un sPrio problema dt· 
rP<'.olecció n y dist.rihución de es ta. materia prima , harie11do pr(•t•iso 
y urge nte que por los organismos del gslat1o afectados se Lomen 
las medidas prude ntes que la industria nar.ional precisa, p11Ps a 
nadie se oculta e l que con algun as pln nlas medicinal<'s, como In 
efedra y a lg un as olras, se t-slá pror,ed i<-mrlo dr la mF1n Pr11 <'orno al 
principio indicábamos. 

Sin que tengamos nei'.esidnd alguna de imitar a l Pxlranjpro. s<' ­
ñalo, si n embargo, ('Omo intcl'es::-:.nte la "Oflcinn. de malNias pri ­
mas vegetales", que existe en la Facultad de~ l~armal'in d1 ' Pa rís. 
la cua.l se ocupa de un a manera · ~ ientíflca de Ps fos problrmas, q111• 
revierte n a la industria; aunque desde luego en España Pslns 11rn­
hlemas afectan en su mn.yor parLe a l ln stiluto .José C<'les li11n i\fo ­
li s, de J<'arma('ognosia, qun bajo fa sa bia dirrcr.ión d«' I prot'Psoi· C<' ­
sa r Clonzález ya empieza a recoger su fruto. Es pl'ec iso aule lodu, ~· 
110 digo yo ron ello ninguna novedacl, ln cnpar it.ación c·ir 11111l ca del 
farmacéutico, cuyo esfuerzo rcdnnclarú pn hcnrflr io 110 sli lo <fr 111 
ft,armacia, sino y nn t.e lodo de España, y ron Pila dr 111 ll11m nnidarl. 
sobre todo de la Jlumanidad , a rnvor de la nrnl n España se lr. rl'­
serva un magnífico r irnporlanlf' pnprl. <'íl medio dr f'sfr m ar rnti­
liro de od ios y df'strutciones. 

1-fr dirllo. 
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